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Eos peligros tlé 1a victoria i Teatro Circo 
El vino espemoao dei triunfo Bubió a 

la cabeza de los aliados, y miantraa 
•U8 densos vaporea nublaron au iutali-
geuoia, no ae daban ouenta del peligro 
que les amenazaba. 

Tambléu 'iena BUB peligros la v oto-
ria; también puede el Tenoedor ir más 
allá de lo que la Juatiola reparadora 
exige y en esos caaos, tarde o tempra­
no, pagan laa aáoionaa oon oreoidos rá-
dltoB ana errorea. 

Da todos los tratados y leyes Invo­
cados durante la guerra ae ha preaoln-
dido; no existe más ley que la voluntad 
del vencedor, ni máa pena que el ex­
terminio del vencido, y haata tal ex 
tremo se ha llevado la orneldad, que 
parece retornar la exolavitad, pnea no 
otra ciosa sigoifioa la retenolán en te­
rritorio francés da loa prlaioneroa ale-
manea para que trabajan en laa obras 
de reooBlittteaid» d» Franol»! 

Si tddo efoáeaiíeedtt progreso del si­
glo X^ oonaiste en eso; ai la Conferen­
cia de la Paz no pone coto a las dema-
afas de loa vencedorea, habría que en* 
tidiar a las tribus africanas y a las ol-
vilizaolones bárbaras, que tenían sobre 
la actual, por lo menos, la ventaja de 
la ainoeridad. 

Mas oon ser ésios muchos, no son los 
mayores y más gravas Inconvenientes 
de la victoria. 

Laa leyea que Impuso Dios a las Na -
^ones son aabiaa e invariables, y en 

^liH^d de laa mianiaa no queda nlngu-
.^na^iMIgresidn sin castigo, no se co­

mete ningún delito de lesa humanidad 
sin que no venga inmediatamente la pe­
na. Y aatas pens|b terrenales, que las 
naciones han de pgar en la tierra, por 
carecer de alma, vienen siempre detrás 
de toda prevaricaolón, 

La humanidad toda tiene un instinto 
oolectivo da salvación admirable, y untt 
16gioa abrumadora para aaoar las oon-
oonaecuenolas de laa premisas qt^ le 
plantean sus directores. Sin esas doa 

, cualidades de que la dotó la divina 
, Providanoia, haría ya mucho tiempo 

que hubiera perecido inmolada a la am­
bición de los hombres; pero oon sllas 
se ha salvado de todas las crisis, derri­
bando tiranos, deshaciendo imperios y 

^ arrollando guantas instituciones se han 
opuesto a en dignidad y libartad. 

La ley del progreso humano,'que es 
al mismo tiempo e históricamente ley 
de Providenoia divina, se cumple ine­
xorablemente. 

Y los hombres estén más eeroa del 
error cuanto más enoumbradoa se ha­
llan, y las naciones más cerca de la 
barbarie cuando más pasionalmente se 
muevan. Son las horas criticas del dea- i 
vario, y los terribles puentes por don- | 
de laa edadea hiatórloaa paaan para ) 
aentar sus reales sobre Has muertas j 
oivilizaoioaea. 

En eate momento decisivo están los : 
victoriosos: tienen que poner mucho 
tiempo en sua decisiones, porqua si no 
laa iuapiran en la juatiola, ai su móvil 
ea BÓlo la fuerza, las muchedumbres 
sacarán inmediatamente las eonse- : 
ouenéias, y al comparar su número i 
oon el de sns directores, al recontar 
las fuerzaa innúmeras de loa que BU-
fren, oon las exiguas de loa que dis 
frutan, y al inquirir que la única ra­
zón de mando es la fuerza, nor tarda­
rán en utillxer la qa* tienen «Q soe pa 
nos, y arrebatará el cetro de la dlree-
otón de los destinos del mundo de 
manos de los que lo empu&au, por el , 
miamo lógico argumento que lea airve ' 
para tenerlo, porque son máa y son [ 
más fuertes. 

Después... ya lo estamos viendo: el i 
desccinoctmiento y anulación de la je ¡ 
rarqtila hace que laa muohedumbrea | 
arrojen al suelo y deshagan como in- i 
servibles todos loa principios de auto- ' 
ridad, y qne aparezcan en el mundo ; 
esas lagunas hlstórtcas en que parece 
que loa hombrea han vuelto a su pri­
mitivo estado de sa'Tjjismo. 

He aquí aeltalados los peligros de la 
paz. Los banquetes diplomáticos no 
Van a saciar el hambre de Europa, y 

I si no ae procura pronto normallsar to­
da la economía mundial y se dan me­
dios para que puedan vivir vencidos 
y vencedorea, no ha da tardar mucho 
tiempo e)) qtte seirin todos los vei|^l-
dos por esa ola humana de hambrien­
tos forzadoa que no se aplacan con 
discursos y oon promesas, sino con 
leyes justas y condiciones favorables a 
su desarrollo; que al los perros en Bu-
sla acomenden ya famólleos a los hom­
bree, muy bien pudiera suceder que 
homlsrea faméliciía también acometie­
ran a otros hombres, a pesar de la con­
ferencia, a pesar da aua acuerdos, a 
pesar de sus planes de organización, 
que no se pueden imponer a la huma­
nidad leyea de muerte, aanqUe para 
dictarlaa se alegue el titulo de vence­
dores. 

El Maomento a c t u a l 

Deberes de los amos 
y de los patronos 

Hoy al qne vatnos a dejar nuestro es-

Eaoio a la insigne pluma del inmortal 
eóa Xin. Gomo nuestro intento no es 

decir "algo nuevo eo esta materld, sino 
pr^lWtar y difundir la laz de La doe-
trff|ftt.y«rdader4( acerca de los proble­
mas aociales planteados, con mayor 
gray«(^ail y más urgencia de solución 
piMiBUoea,an <il momento actual, al 
bslHir-eB'liaa dé las principales tuen-
teiMe esa doctrina—en la laente don­
de 8« recopila máa sintética y sabia-
rocote toda ella, en la enofclica Berum 
novarum •• sus purísimas aguas, nos 
encontramos uo párrafo tan hermoso 
~ y ouenta que todos los sos en grado 
eminente-tan excaho y valiente, en 
laa Ideas, con la valentía del que 

* posee la verdad y goza da tina santa 
independencia para decirla, ¡tan ¡dig­
no, sobrio y luminoso en la forma, 
que lo copiamoB aquí porque A|f: di­
ce toído lo que bajo el titulo que 
encabeza este articulo puede decir la 
doctrina católica y lo dice como jamáa 
lo podríamos decir nototroa y con to 

' dtl la fuerza de en «uterldad suprema 
e indiscutible para los católicos: 

<AL loa ricos y a los amos toca: que 
00 deban tener a los obreros por es-
olavoa; que deben en ellos respetar la 
dignidad de la persona y la nobleza 
que a esa persona abade lo que se lla­
ma oarfteter de cristiano. Que si se 
tiene en cuenta la razón natural y la 
tiloaotla orietiaBS, ao es vergonzoBo 
para el hombre ni le rebaja el ejercer 
un oficio por calarlo, pnea le habilita 
•1 tal oficio para poder honradamente 
sustentar eu vida. Que lo que verdade­
ramente es vergonxoso e inhumado 
es abusai' de los hombres, como si no 

' fu< at-n luáü que cosas, pare aaoar pro 
veoho de ellos, y no estimarlos en más 
da lo que dah de sf sus mftsoulos y wu 
(«erzas,» 

«Ordénaiii Wln>i«mo que en los pro-
letsrios se tenga cuenta con la Rell-

f lón y con ti bien de sus almas. T por 
«to, deber es de ana amo* hacer qUe a 

sus tiempos se,dedlqée el obrero a la 
piedad; no exponerlo a loa atractivos 
de la corrupción ni a los peligras de 
pecar; ni en manera alguna estorbarle 
el que atienda a su familia j el cuidado 
de ahorrar. Aal mismo, no Imponerle 1 
más «rábano dei que BUS fuerzas pueden 
soportar, ni tal date de trajbjijo que no 
lo sufran su sexo ^ au edad». , 

«Pero entre los pt^iOpaleit dî K̂mNî  
de los amo».*] £|^«ÍPSÍf«'$r 'ii^* uno lo que es jtn»o.'Sabido lii qtñrpara 
fijar ooutorm« «ja*̂ t>ÍA »1 ISmit» del 
salarlo, muchaa cosas se han de tener 
en consideración; pero en general de­
ben acordarse los ricos y los amos fttte 
oprimir en prpvecho propio a loa Itwllr 
gentes y ininiasterúsos y de la pobreza 
«iena tomar ocasión para mayores lu-
eroB, es contra todo derecho divino y 
humano. Y el defraudar a uno del sala­
rio que sé le dtabe «• ttn grao crimen 
que olamk alélelo por venganza. Mi 
rad que etíornal que defraudasteis a 
los trabajadores elatna; j el otomor de 
ellos suena en Ua oídos del Señor de ios 
«jéreitos. Finalmente, con extremo oul-
aado deben goardáraa M «moa de 
perjudicar sn>To 'mlífmfnlmtf«'lb««K6-
rros de los proletarios, ni con violen-
Ola, ni oon engafio, ni oon artificios de 
Is usura,' y ésto aún con mayor rasón, 
porqae no están ellos suficientemente 
protegidoB contra quien lee quite BUS 
derechos o loa;inoapacite para trabajar, 
y porque sua haberes, e&anto más pa­
queaos Bon,tanto deben ser más respe­
tados». 

VIMON. 
(Jac, V, 4.) 

de Profecdóf i j i la haianeta 

Î ttiaero premiado hoy 

Mil eoaas diglmos en estas ligeras 
crónicas acerca de lo poco reoomenda -
ble del géaero de operetas. Son por lo 
general obras librea en demaala, y las 
hace atrayentes y más perjudiciales laa 
lindas partituras musicales que las vis­
ten. 

Hemos quedado en llamar a eate gé­
nero siealíptioo, palabra admitida, 
aunque no exiata en nuestro Idioma, y 
esapalabreja es una nueva hipocresía 
para enou||)rir algo que se le debía lla­
mar obaoeno, inmoral y grosero. De esa 
sioalipsis pues, está Impregnada esa 
opereta llamada «El «apriobo de laa 
damas» que dá ciento j raya a cuantas 
obsoeoldadea hemos combatido en eate 
género teatral tan poco recomendable, 
y mal hizo P̂ Aa en ponerla en escena, 
pues apeaar de que el actor trata de es­
tar correcto y comedido, las situaoío-
*%MÍllr<li4l«jj;o ppue^en cubrirse 
con toda la discreción y el talento del 
beneficiado. 

La partitura no tiene un sola nú 
mero que merezca la peoa y ai no hi­
ciese eata obra Ptífia, hubiese recibido 
la merecida sanción del públloo. 

¡Y no vá más! 
G. 

De Sociedad 
Los qae viajan 

Regreeó de Murcia, en donde ha per-
maneoidu utioa días, nuestro director 
don Jesualdo Soler. 

—Marchó 8 Madrid nuestro amigo el 
propietario de esta don Emilio Qómez 
üervantes. 

—Regresó de la Capital el párroco 
de San Antonio Abad nuestro respeta 
do amigo don Juan Ütillego Alc^ráz. 

En el Gran Holel 
Ayer, día de moda, se celebró el té 

•emanal en Î Oran Hotel y estuvo muy 
oonourrldo, pues allí se citaron mu­
chaa familias éartageneras para pasar 
un rato agradablemaute. 

Entre las sehoras que asistieron re -
oordamos a ia de Oadarso, Pintó, Iba 
hez, Mu&oz Delgado, Carranza, Barra -
to, Cuesta, AgUirre (D. C), Braquehais 
Maceres, ^oler (O. J.), Barrada, Uaet-
zu, Estrsda, Solé, Mao Crea, Perales, 
La Torre, Terry, Cardona, Viuda de 
Delgado. Vallet, Villian, Pérez y Viu 
da de Cano.* ., 

Seboritas de Pintó, Sánchez-Dome-
neOh, Díaz Clemljnte, Qómez, Enthoven 
Briones, Agulrce; Maoerea, Torres, 
Navarro, lG 8̂<lMhale, Enriquesi Terry 
Solé,Cue8ta, Mao Crea, Carranta, Ro-
landl. Borla y Barreda. 

El euarteto ameofaó ei «c&. 
Bofermoa 

Se encuentra | | |aíi^a ' di alguna 
Ifravedad la preciosa ni&a Pepita Pooh, 
l̂ ija de nuettrq amigo don Luis, 

; Û  latías dé luto 
En la iglesia de la Caridad, se han 

c^lbr«di», hoy pi«»% $oie el »lm| 4^1 
qnV en vida fué nuestro amigo don 
Avellno Marín Martínez. 

A la familia toda dei ftéado reitera-
moe el tóstfiiacínlo de nttéétro más sen­
tido pésame. ' 

—un Murcia l̂ t fallecido la beltisl-
Doia seQorlta MitilR Ljilsa de la Cierva 
y Malo de Molina, hija del Excmo. ee-
Aor don Isidoro» 

Tanto a eate como e sn esposa lá 
distinguida seílora dol̂ i, Teresa Malo 
de Molina y demás, familia enviamos 
ia expresión de unestro, sentimleiito 
por tan Irreparable plrdlda. 

* Frutos át la 
Sindicación Católica 

Medítenlos patronos 
Mediten todos 

M de Reptas 
Bl Presidente do esta arlstoeritioi 

sociedad ha recibidool elgaiente telp-
i'ama: 

«Jete Superior de baleólo a don José 
Binchei Domenach, Preeldento del 
Real Olttb de Regatas». 

«Dado cuenta de au telegrema a 9tt 
Majestad el Rey, lo agradece vlvameo' 
te y me eooirga trasmitfrlo lekpreaiiraa 
gradaa.» 

En artiouioa anterioras hemos ex 
puesto el espíritu que anima a las ina-
tituoiones Católioo-Sociales y los ar­
duos problemas que eu benafioio del 
elemento obrero por ser esto pura­
mente obreriata so abordan y para lle­
gar a eato es ueoessrio que saquemos 
alguna coosaouenoia práotioa que lleve 
al oonvenoiniieiito de loa uaus, los 
obreros la necesidad de perseverar en 
el oatnlno emprendido, y a los otros, 
loH de arribo, la neoestdad de estable­
cer una aooióu paralela a ia de IJS 
obreros pues in de ser ia norma segu­
ra pata llegar a ia oonsoGuoido do lus 
tliiHH H que responde uuí<Btt'o luma 
« Unos por afros u Dios por todos*. 

El Biiidioato Católico Oliroro de 
Mineroe Eapaboles, Sección de La 
Unión constituido desde mediactuB di» 
agosto pasado, pocas obras de alguna 
utilidad pareoe ha ocasionado; pero 
profundizando un tanto en la vida del 
obrero de la Sierra de Cartagena po­
demos con gran olarividencia ver doa 
cosa»; primera que desde el dia y ho­
ra en qua el ijindicato comenzó su ao 
tuaoióo, terminó el periodo de agita­
ción y de continuas huelgaa y algarar 
das en que constantemente estaba, prl-
vándole de gran numero de jornales 
que baofa que el obrero después de 
desprenderse de au modesto ajuar y de 
sus escasas ropas, mendigasen el pan 
que sus exhaustos pequeñuelos hablan 
de comer; y la segunda hacer que en el 
humilde hogar del obrero reine la paz 
quebrantada por los coatlnuoa sobre-
saltos y no menos continuas privado 
ne»; se ha dulcificado notablemente ei 
oaráoter desterrando del corazón del 

i obrero el aamlllero da odios y el hum 
bre de venganzas que Qontlnuaa predi-
oaoiones y también continuas lojusti-
cias sociales hicieron arraigar. 

I Podemoi pues decir oon orgullo, que 
! desde la hora bendita en que nû ŝtro 
\ Sindicato echó aquí raicea, el obrero 

de esta Sierra no ha perdido un aolo 
jornal por esta CaUaa y que la tranqui­
lidades absoluta. 

Dioho se eslá qiie de esta'era de tran­
quilidad han participado también lus 
patruooaoúyas explotaciones han con­
tinuado ain interrupción y sus pérdi -
das por lo tanto han aido eecaalalmas y 
debidas solamente a las inherentes a 
to la explotación. 

El obrero nttoeaita: repoiner sns es-
qutlmadaa tuerzas y justo es qne ae le 
conceda el dssOa^o del domingo. Bl 
obrero necesita dist̂ aóolÓn y también 
ea de justiela qoa ae Ip proporcione­
mos y el obrera necesita que aúB ali­
mentos eean lo sotícleo temen te nutrí-
tluoa pafr*:ii^,|i¿i,fi*r»iiyí»fi^ 
bldemente ejercitarse y i»ni mayor 
acierto y menos esfuerzo arranear las 
riquezas que la .ierra ea BQS entrañas 
atesora y por eso es de neoesidaÁ que 
algunos comerciantes que hasta el pre­
sente hai> cometido todaaerle da abu 
sos, proctiren amoidareeal medio am­
biente en que se desarrolla contentán­
dose, oon una ganancia moderada a 
trueque de que eî  numeroso núoieo 

I obrero coma, en vez de que este ele-
hlüiÜ'^'i'iva táurlando, nslentras atü 

ciertos tenderos cierran los ejerciólos 
oon balances fabulosos. 

A esto, Dios mediante, también pon 
drá eficaz remedio el Sindicato Oatóll 
00, pQes su primer campafta ha de ser 
y de hecho la comenzamos, la de con­
seguir él descanso dominical, la de ins­
taurar la Cooperativa da Consumo y la 
de buscar el solas y esparcimiento que 
deleite al obrero Instruyéndole y delel 
tándote pero para epo necesita de la 
cooperación de otros factores. 

kéi pttes, ahora qtte lo Sierra de 
Cartagena disfruta de una tranquilidad 
deacoaóotda hace mucho; ahora qoe pa­
ra tos mercádoéaeabtéa nua¥of y li-
soiijerus horizontes eon ia termlBaoión 
de la guerra, ahora que.se aoabaron los 
odios mediante el reinado ^el amor; 
-ahora qife las ludtaa eftconadaB han 
terminado, es conveniente que mediten 
loe pitronos, medite, el oomeréio, y 
meditf moa todos, la copdncla que en 
adelante hemcfs dé ottservar a fin dé 
qué Dueetlro lemé bendito aea Una con­
soladora realidad y podamos felicitar-

I nos porqua trabajemos en la medida 
1 de uueátra» luerzBB unos por oíros que 

a no dudarlo ̂ o « laborará por todos. 

Má» Da DIOS MAHOBI. 

i ^?ngiiaífandi»t». , 
ta Qatda7 Fabraro de i&i8 

Los espartaquistas 
españoles 

Con los sugestivoij títulos o epígra­
fes de «No queda nada en pie» y «Ex-
otilenoias del programa espartaqnista» 
El Iinparoial, de Madrid, en uno de sns 
últimos numeres ha escrito lo que el 
lector verá a continuación, y que cons­
tituye la máa palmaria demostración 
de lo necesaria y oportuna que es ia 
enérgica, perseverante y nobilísima 
campa&a religioso-patriótica, que, or­
ganizada por ia Junta Central de Ao 
ción Católica, vienen realizando ea to­
da Espafia, por medio del mitin y dJ 
la prensa, las derechas espabolae para 
combatir el balob>jvikismo revoluoio 
nario. 

Habla «El Imparoial» y dice: 
El dooialhta ha creído oportuno pro­

pagaren Empáñalas excelenoias que ate-
aora el programa del grupo Espartace 
alemán. Ha hecho bien. Para los que no 
0̂<»ní>0(pyií|i5ljŜ  b01el»evikliiatoi:.'a|«, 

ei el mejor antidoto a poou que el cere 
bro se rubele contra la omnipotencia 
del mfiículo. 

En ese catálogo del caos soCifel, qu» 
tan de perlas parece a los cultivadorea 
del desorden, figura en primer térmi­
no el desarme de toda la Polola. Es u» 
dato elocuente. Luego viene el desarme' 
general, del qus solo se libran ios sol­
dados proletarios, y la incautación da 
todas laa armas y municiones. 

¿Para que? Para imponerla fraterni­
dad general a titO limpio. Aal, una vez 
desarmado todo lo desarmable, se ar­
ma «la población adulta proletaria 
masculina», se orea una Guardia roja y 
se procede a confiscar todo lo confisca­
ble, deade los víveres á las tierras pa­
sando par los fondos del'Estado. 

Dastipareoe la propiedad. Desapare-

grupo Espartaco, 
como la constitución del 12, hace a ios 
hombres justos y benéficos. No habrá 
en el Ejército mea disciplina que la 
que buenamente otorguen los soldados. 
No existirán ma8 j^lds que los que ellos 
elijan. Y en las industrias tampoco ha­
brá personal técnico: los obreros lo 
dirigirán todo, Y como además sus 
Consejos se incautarán • de m|nas, 
transportes, Bancos, «(citará, etc. y de 
ellos serán excluidos los elen^entosque 
trabsjan con el cerebro, la igualdad 
social será an hecho. Pero, es al modo 
de aquel que igualaba a aué prislone-
roa cortándoles la cabeza... 

Loa BspaYtacoB, pasmo y admiración 
de nuestros socialistas, no dejan nada 
en pie. Nada que no sea su soberana 
voluntad. Nada que no sea su Útéai» ' 

Itlíe t« ftíWía nf más moral que litx-
tinoióu de la que rige al mundo. A la 
doctrina de los derechos dej| )ionl|re^ 
áoeliaOa iguales a todos, alltstitáye la 
de los derechoB del bolebei^ikis, que 
niega el derecho a la vida a cuantos na 
sean obreros manuales... 

Bl sindicalista ha prestado î n serví' 
elo B la causa del orden enseñando a loa 
afiliados inteligentes de au partido lo 
que hay de absurdo, do'eaMdaasoMHftt'̂  
00 y antiigualatorlo en el nuevo credo, 
que es dogma de odios... 

Ahora oompreUdarán por que fué 
aplastado en Alemania e! espértaquls-
mo y por qiíe se le va reduciendo a la 
impotenola en Rúala. Eso no puedo 
predomiBár mis qoa en al rettliitfc» do 
un manloomlo...» 

Amp^íók^ a platos - , I '11" "'̂ ^ k 

de unapeseía aemtmoK 

Lo máa bonito, lo más exacto, lo mfli 
ei««anté^s%rf&iiiá¿'' Ú-iM^m, 
bondad y esmero. Marco original y dé 
extraordinaria vista. 

CASAÜ-Potógrafó 

^ BAMJÚn D E FIESTAS >-
T B S d e MODA c o n COBICIBRTO 

todos los viernes de s a S 
SAI^OM RB8TAURAJÍT 

AUerto de la a a y qa y de 8 a lo 
• Almu^^Si 3*so—Comidas, 4 pesetas 

Ostra* del CuttMMit*: a p e i ^ decMa. 
{NO seairvta «onidaa a doutcOiá) 


